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“¿POR QUE?”
desqriria. H sí-Jo qoe viene verá la zxayor · 
‘•"■ü que han ensangrentado la tiara. ¿El

ame al dico? Sea; pero sconto teudreaoos ri des­
ìi pife i hi ino rema y d txabtvsafer beca sobre «ws 
s b montaña 
miserable.. La

fee”

mu» a la nunca desmentida cortesía de uno de mi·» , . . . _ „ ,_  __ , . . .. .
ctos catedráticos, y. el Dr. Varona, aguardaba uu ± P?™1· podéri, borrar
Al penetrar en sidopocho, contempl i mi en- lnn*d“tamOTte ™“ ana eP°»J» na^a Consotucion. 

do tal como me lo había imaginado: de alta esta- Y yo, al escuchar estas palabras hijas de la sn>
elgado, de vos temblorosa a causa de los años, de ceridad de un ilustre y víej^· veterano de la' política an- 
fable y distinguido, y ostentando en su cabeza, con tillana, no pude menos que preguntar^ a mi Yo interno:
1 de patricio, tempestad de nieve, que le imprime ¿Será laopinión que tiene formada de la Enmienda Platt
resona el devoto interés que me producen las cosas el sapientísimo Varona, el casi unánime sentir «leí ραβ­
ί recuerdan ei Pasado, me hablan del Presente y blo cubano; que se manifiesta en su más alta fxprraión?·
en soñar el Porvenir. Bastaron breves minutos de —¿Qué criterio tiene usted formado «le las pasadas
ación entusiasmada para comprender que el ¡rustre elecciones defT90)?
» cultivaba el fragante rosal de la sinceridad y la —En/ías eleèciigies pasadas ha habido mucha gente

Me pareció casi increíble, «pie un hombre, do- que ha votado y nrocha que no ha podido votar. No son,
E un temperamento tan profundamente exquisito y pues, las elecciones,/rii sus resultados, lo que mas debe
o, hubiese sido, en lustros ya remotos, un eterno preocuparnos; ya qUyel mal a viejo y con él vamos v>

que siempre conservó el más noble gesto de ca- viendo... Lo importante, a mí juicio, a lo que hagamos
para ponerlo ál servicio de la santa y bendita Re- adelante gobernados y gobernantes. '
n Cubano. -,·. —Señor \jgrona, ¿cree usted que ■ no. obstante la
saber el Dr. Varona que yo era de Jara borinca- crieis económica por que atraviesa Cuba, le apera a ota

: habló con verdadera devoción de los intelectuales rlca Antilla un porvenir próspero y feliz? .
i Isla, encomiando grandemente las prod ucci one* —Donde no hay harina, todo es mohína. Λ mi. edad
is «le Luis Llorens Torres, Manuel Fernández Jun- se desconfía mucho; y personalmente jamás be creído en 
retano Coli y Toste y de otros no menos conocido·· ■ milagros... .
a. Me dije, lleno «le ardiente entusiasmo, que . —¿Le interesa la suerte que le ha cabido a Puerto 
Riveta y José "de Diego habían sido hombres ex- Rico en estps últimos años? ' '

, ij.» tul.,.., T» ... «««·«» _ Μ. |η|„^, u
Λ d. .» ρ,,τ» » * “I!”- f» Rie», I. mi, .llesml. . nauO» d- Lu And-
“*? “ a ym~o.de U Clon., pm. dem-uy |b> m. & d.U»
’ ““ · U <■?”·. Φ» I·» pmde ci„ „ ja.,», „|^ Γ" -
s no son patrimonio exclusivo de los paves <1 , ·
rabie extensión territorial, y si resumen del con- , —Doctor, ¿Que forma .de gobierno conceptúa usted 
irmónico y sublime formado por una inteligencia, más beneficiosa para Puerto Rico?
Bradez y una voluntad puestas al servicio de las . —Sería temerario en mi pretender contestar categó- 
santas, que honran y redimen la tierra donde se ricamente esa pregunta, por lo mismo que desconozco sus 
do la di/h. de nacer. . ' factores politicai; pero por razona · principalmente de

' . cubano, preferiría yo verla feliz, e independiente...
Meido POrjIDr. Enrique Jori Varona el objeto -¿Cree u rcalÍMCión del ld^, de U
visita, accedió gustoso a la oelebcacion de ota Confederación de las Antillas en un lejano futuro?

la, pero no sin antes advertirme que eran tan grsD- c. . ..
pretta»» ,« ,» «uta». „ t„»i<ta„,ó», que .&·
! 1. p,™.. id» «, me» eeimriudu p... dm '"’,!£!> 'l"l'“r,”" d* " ■*?> «'“»* Λ» d
p, »íó.. pe, leer» .„»»,» , líbre de Ud. bip»- ”“d° “™ΐ \ pelum».
r r . ‘ r para poner desde .ahora un veto a lo que puede sa/tJeMu-

\ .. -, ■ ' ■' ’ · . ' do y posible en un remoto futuro... ..
¿Tdndria la bondad, doctor Varona, -de decirme qUe j[,a a preguntarle la caqsa quc motivó su re-
ocepto le merece la política norteamericana con nubcia de Vice-Presidente de la República, de Cuba, de­
i a las Antillas? r . sisti de mi propósito’al escuchar ϊ^η categóricas rapues-
A pesar de to«Ío lo que se habla de la publicidad Ί mientras me alejaba de- su elegante residencia iba
actos de loo gobiernos, «es por deficiifncia mía. Piando que un -político, de 4a sinceridad v de la «de­

ofuscación. no descubro sino sombra* en la com pendencia de carácter del eminente publicista doctor Enri-
política norttiamericaná en 'las Antillas. Su çdn- que José Varona, n<> era candidato para ocupar la previ-

boca de frente con todos mis principios; bien a dencia, aun de la más fuerte y poderosi llepúblici del or­
que sigo siendo un viejo liberal dé tipo, según béí pereque la juventud de su pai·, a-quien -tanto él

completamente anticuado, orientó con su .palabra y con »u ejemplo, lo seguirá
- ’ , - considerando, según inuy bien dijera un ilustre orador en-

¿Cual esfeu opinion en Id référante a la tan comen- j >|(ο 1¡lnbolü de k n„>[a.
dwcubdl Enmienda Pitó? ¿Aboga usted por su- cul/aha dc Rresenia *

‘ ‘ .■ ' ··.■ ' . . ces como un - guía de la conciencia nacioqdl y que siempre
ÍJa Enmienda Platt lia sido para mí una verde- . y™ difinitiva, loTendrá por el primero y más grande de 
já de sorpresas.. ■. Yo, a fuer de liberal conr.ecuen- sus Maestros”.. . '

xa el taper sá
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Nacionalismo contra fascismo
Amenazas del imperialismo extranjero

por Arturo Orgaz
> Que d fascismo es, a sp modo, im- ser habitantes, porque así lo impone reridad entera y afección creciente,
perialista es fácil comprobarlo y tal el interés egoísta de fe ludia por la Nuestra hospitalidad hace del exlran-
caráctet tiene particular importancia vida, pero mantenerse extranjero» ce- jera, apenas desembarcado, tm herma-
para los paisa de América, el nuestro lasos de aquella patria que, impotente oo nuestro: le otorga hasta privilegios,
sobre todo. Ea posible que. a difervn para cobijar loe sueños de felicidad Nuestro país se ofrece, a quienes inc­
era «Id imperialismo tentón, no parti- que forjaron, los rió partir coti sema- roo infortunados en su» respectivas pa­
ripé d íasrisroo, por ahora, del impe- eión de alivio... Y loca repetir la pre- trias, como amplio oasis donde d in-
rialtsno agresivo. Pero hay síntoma·· yunta: ¿Para qué ottos grupos nació- migrante, triunfador en la lucha por
de T—que me propongo reve- naia dentro de otras nacionalidada?— la vida, puede realizar los ventaron
lar, recurriendo a forata fascñtqs y. ¿Qué haría el Paraguay con doscientos sueños que no «mpieron «uno como vi-
desde luego por, eso mismo, ' insospe- . mil italiani» agrupados en “fasci”?.. . íiooes locas bajo el gris horizonte y
diables, a fin de mostrar fe verdadera ¿Qué haría fe Argentina con dos mi- . sobre los yermos «Id teliuüo. Su
mtraña de fe..prepotencia y. la mega- liona o poco menos de italianos que, te es nuestra propia libertad...

CARLOS O. BUNGE .
Recuerdos Universitarios .

por Florencio Mosquera
tía! Nosotros, lo· mu- lidad de los códigos, sosteniendo que 
■co metafisico* en cíen- el derecho era un producto histórico, 
que habíamos leído al un fruto «leí espíritu «leí pueblo. Loe- 
'nodo “El Contrato So- go referíase a Sumner Maine, que en, 
ipitol” y que, por con- Inglaterra rompía con los dogmas de­
irnos ingenuamente con mocrátícos de la Revolución Francesa, 
las escuelas filosóficas sosteniendo que la historia era entinen­
» -las económicas, una temente aristocrática. · ' ,
amos la, marca «le fue- Aquí encontraba Bunge apoyo a sus 
carné tierna de aspiran- verdaderas tendencias' “imperialista·'' 
ulto·.. y antes «Jé estudiar la escuela eeonó-

¿Ha

al

poeo melancólico dd fondo de la casa, socialità.
os el pórtico de la entrada, al ver la “El morímiento inhibitorio del to- 
Inz del soL bebiéramos deaeado eneo·- ' rrslinr—, afirmaba, rita latente en la 
tror· on nnevo maestro que aliviara míonm del Kmbce. Los í·»-
•oestra apatia. Pero sns ñeras ato- tinta· bananos K· egrirtas y el gé- 
fu cuas clavaban más ·· opadí en mro banano e» emáacateHKate aperí- 
■natras coraron» y aquella eoncep- fieo. Lo· bosnbnn no mu igwles y um 
eáón del Derecho estaba tan de acaldo aíra de la agualdad no enuriew a fe» 
¿No en acaso la vida noa prrmoarn \ El'socialismo carece de boot» cíentífi-· 

te Indbq de. fea sera catre sí y entre a xdo ana snpa-evolneíóo del
demento.? ¿No exa aemo d dem Crigí i sí mi S· triads, sí Hegam.»

aio· un prodotto de le fida y par lo prode»írxr en ht forma -
tanto de fe» más Inette·? - tío tan pasaíer· vC—do bacía pmdr arie «otro fe dZ^^
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Latino - Americanismo “IK HIJD5 DEL NI’»»

por Alberto Lamar Schweyer
Cuando en una reciente visita a esta supervisión económica y Cuba, tras 

nií querida ciútlad de Matanzas, visi- ’ múltiples afrentas, ve hace pocos me­
. . i. l::----- xj:'— hii«cár ’ ses que se intenta en nombre del do­

llar·, rey supremo en ese pueblo de 
prácticos, arrancarle una parte inte­
grante de su territorio, la. Isla de Pi-

' ta de,hijo pródigo que- viene a buscar ’ 
durante algunas horas’ la. quietud re- 
flexíva que otras ciudades le negaron, 
se acercó a mí él doctor Medardo Vi- - 

—--tier solicitando la consumación de un 
. turno en esta Serié de conferencias; no

•Vacilé en aceptar. A ello me impelían luimcmc utuu.u,., ,
• varias razones. Uná la personalidad de . el. espectáculo d^esa América qué tra­

' quien me-hacía la petición, puesto que. - J---------------- ’’ 4------------ ——
es Vitier' una de mis predilpetiones in.· 
telectuáles en Ja .generación a mi con-

■ . temporánea. Otra, también poderosa, 
el-nombre, de esta sociedad, que tal 
parece:por su nombre y su actuación 
destinada á' honrar al más ilustre de 
loe intelectuales. cubanos, al maestro- 
de cuántos en Cuba piensan hondo, a

- ese hombre veqerabley de*sencilla graií- 
d^l. que ha renovado" bajo el sol de

Es realmente bellísimo y consolador

la. de conocerse y de amarse de veras. 
Buenos Aires, la bella capital argen­
tina, engalana en un triunfo.de luces 
su parque para celebrar-.de lejos ti 
centenario, del Brasil. México obsequia 
al antiguo imperio de Pedro de Bra- 
ganza con una estatua simbólica que 
representaba Guahtemoc, el indio indo­

tte vi-...-» -w V——- r—------ ------  ■ mablé y. en las universidades latino
. ■---------- rabléy dtf sencilla grart- americanas, la palabra de Vasconcelos

ióe-Uépííóe aquel escepticismo hondo gica. José Ingenieros, la 
y elegante de Ernesto' Renán, Enrique -------.--1 A

Unión entre repúblicas latino-ameri­
canas y · confraternidad · hispano-ameri­
cana son cosas que aunque confundidas 
'la mayoría de las veces no guardan 

. sino una relación remota inapreciable. 
Latinoamericanismo es amor entre na­
ciones latinas clavadas bajo el sol de 
América. Hispano-americanismo impli­
ca en mi sentir perdón á loe' errores 
políticos de la ex-metrópoli y acerca­
miento sentimental a la nación coloni­
zadora. - ’

dice bellos párrafos de unión idéolo­
gie·. J“é. *a más alta re­
presentación intelectual de la América 
nueva, habla en la Argentina claro y 
alto, en nombre del'fúturo. En la Amé­

' yica Central se intenta de nuevo la uni­
ficación, en tanto que Chile se apresta 
a recibir a los delegados al Congreso 
Pan-Americano y hay en todos un. de­
seo grande de que el sueño de tanto 
tiempo se realice de una vez para di­
sipar belleza el fantasma del
Norte.

José Varona. Si ambas consideraciones 
ejercían en mí influjo poderoso no era

• menos tresco de contribuir en lo po- · 
' sible y con mis escasa^ fuerzas, a ese

- empeño bellísimo de uñ grupo de in­
. tplectuales que en mi ciudad natal se 
’ congregan bajo ,fcl palio de un nombre 
'~'de- mí tan querido y admirado comò

• ’ es el de Varona, para contribuir a au­
,, mentar, el acervó de nuestra actual pro-

/flucción ’intelectual cqn una sene dé 
) conferencias en las cuales, con admi- .

• ‘ rabie espíritu de orden y’de concordia,
se ha excluido por precepto reglamén- 

' tario todo sectarismo, como para de­
mostrar que en. ella -caben todas las 
opiniones y todas las ideas, siempre 
que se inspiren en el propósito de abrir 

. al pensamiento nuevas veredas y nue­
vos ijórizonfes á las inquietudes del es- 
jñritu. ’ , .

- América, la América que nace en el 
golfo de México, que D’Annunzio ca­
lificaría dé “sonoro cpmo una cítara”,

A, unida por cordilleras interminables que 
serpentean elitre loe pueblos comp ner- 

. vioe de’gigante, con su^ repúblicas ape- 
• nós separadas por estrechos brazos -de.
. mar de .escasa profundidad, unida, a 

■ más dé físicamente, en la tradición his­
, tórida, que hace que séa una misma 

. \ raza. la que derrumba . los dioses de 
„ Sodoe lo® altares y obliga al azteca so­

' berbio a inclinar su penacho ante el 
Propio estandarte que reverenció el in- - 
Có, ésa América nuestra que es fuerte, ’

• jy**11,* robusta Jg* * —-j*r«*-he aquí que por im,error-de
' ' “ ‘ apreciación bien. conocido dé los psi­

cólogos, error que consiste en confun­
dir causa determinante con causa pri­
mitiva y que Freud ha estudiado y ex­
plicado diáfanamente no hace mucho 
tiempo, hemos llegado a pensar los la­
tino-americanos , que lalinoamrt-icanis- 
mo es sinónimo de-oposición colectiva 
a la política norteamericana; Tanto sé 
ha· relacionado la politica "de los Es- 

■ lados. Unido· con la, necesidad en que 
está América latina de unirse que por 
una trasposición de espacio·, y de'liem- 
po los Jos problemas hánse fundido 
en uno solo. Es necesario destruir el 
equívoco. Bien es verdad que .el . pro­
blema que más preocupa a la América 
de hóv es el imperialismo norteameri­
cano. Mas nò es este el único, ya'qñé, 
es probable que al correr de Ide años,', 
en este teje y desteje de la vida, sean 
otros los problemas y otros los peli­
gros que atenten contra nuestra inde­

. .-Y- . . ...
Aménca .debe unirse ideológica, po­

lítica y sentimentalmente. Ibas sin con­
fundir las causas de su unión. Nos 

• unimos contra cualquier peligro, no 
' contra ui? peligro, esta debe ser la base 

del latino-americanismo.

K io Grande del

Sentimentalmcnte acaso puedan ser 
España, y las repúblicas de América 
una misma cosa, mas intelectualmente, 
espiritualmente, no es asi y no es ne­
cesario profundizar mucho para de­

' mostrarlo. · .

El intelecto latino-americano no es 
y dista mucho de mi al espa­
ñol. No lo es lógicamente

ideolo-

ALBERTO LAMAR SCHWEYER

cs inaceptabl 
gía, la peí 
forma en proceso evolutivo al < 

/ los problemas que atañen a.cada 
glomerádo social y son tan distinto· 
los problemas que han tenido españo­
le» y americanos que sus concepciones 

• alrededor de las cosas han resultado, 
de acuerdo con una Jey precisa, com- , 
[lietamente distintas. No voy 4 analizar, 
él asunto remontándome a sus bases 
biológicas aunque precisamente en las 
teorías y en las experiencias de la cien­
cia que fundara Grall radica toda la 

~ii argumentación. ,

Por otf» parte tristes problemas de 
politica interna y una especial -situa­
ción dentro dé la política continental 
han hecho que Culo, sin apartarse del 
latino-amerirtinisnio. no esté tan den­
tro de él cotno debiera. Con frialdad 
diplomática y cortés nos hicimos reprr- 
sentar en ocasión ■ del centenario del 
Brasili En las fiestas con que reciente­
mente se engalanó La gran capital me­
xicana para celebrar 'el centenario de

Pero sé también y saberlo es dolo­
roso, con cuántas dificultades tropie­
zan ellos para conocernos a nosotros 

• y cuán difícil es para los cubanos se­
guir de cerca el movimiento intelectual 
de América. Es en este punto en donde 
se asiente todo, el problema, problema 
que 'sólo pueden resolver los intelec­
tuales ayudados por el gobierno. '■

No hgv que olvidar que toda unión 
para que sea efectiva y para que per­
sista en todas las situaciones ha de es­
tar basada, nóTen los tratados que fir­
man las cancillerías sino" en el mutuo 
aprecio, aprecio que sólo se obtiene con 
él conocimiento reciproco. Cuba. está 
obligada, Cuba tiene el deber sagrado 
e ineludible de acercarse a América y- 
de recuperar pronto el terreno perdido 
y no'na de hacerlo diatónicamente co^i 
discursos o en la volandera página del 
periódico, sino exigiendo por boca dé 
sus intelectuales a los gobiernos, no 
importa a qué partido, que para tal ob-. 

rjeto todos son buenos, qué- ponga a su 
disposición medios d.e contacto que ha­
gan llegar de ellos a nosotros, y rice-. 1 
versa las ideas y las aspiraciones que 
nos deben ser comunes. ,·' . ’

Aprendamos a amar a América, que 
el latipo-americanismo sea el fin re­
moto de todo esfuerzo de la juventud. 

• América, la América autóctona y *o- 
berbia, fuerte y rica, optimista y sana 
con él optimismo y la salud de las ju­
ventudes fuertes y vígorosas,.es el por­
venir del mundo, es el refuto postrero 
que queda a la tradición brillante del 
arte y del pensamiento, con que Roma, 

\ h gran madre-latina, fecundó el mun- 
\io.' Arte y pensamiento que llegaron a 
'•nosotros hace siglos siguiendo la rula 
que entrevio en un ensueño genial un 

' aventurero· inmortal que vislumbró, co­
piado en su laberinto interior, un mun­
do nuevo, al que trajo, en tres barco·' 
débiles, toda esa ideologia y toda esa 
civilización que tiene un simbolo mag­
no en la espada y en la cruz que cla­
varon los conquistadores y que son hoy 
fecundos en América, postrer baluarte · 
de la civilización occidental cuando és­
ta, siguiendo una ley fatal en la his­
toria de las civilizaciones, quiebre en 
la vieja Europa hoy. agonizante bajo 
el prrà de sus inquietudes políticos.

por Arturo Capdevila
La siguiente declaración que abre 

uno de los capítulos de “Los hijos del 
sol”, define el carácter del nuevo libro 
que Arturo Capdevila ha dado a la pu­
blicidad : “Aspiro ,a presentar un cua­
dro de politica- incaica algo distirito del 
que divulgan ordinariamente los auto­
res. Consistirá la diferencia en mos­
trar con vida y razón de ser, lo que 
suele mostrarse inmóvil y sin causa. 
Pretendo así poner jntención filosófica 
y sentido vital én las noticias impreci­
sas e incoherentes que de las institu- 

. ciones autóctonas nos han dejado los 
cronistas".

Sirven estas palabras de introduc- , 
ción ai capitulo “Las instituciones*' 
pero explican todo el libro y represen­
tan la inspiración con que Capdevila. 
poeta, filósofo, historiador, erudito, se 
puso a la tarea de contamos, a su. mo­
do, la vida de la sociedad indígena que 
pobló las regiones del Cuzco.

“Los hijos del soL'í, no es, en· efecto, 
un alarde de erudición ni una obra 
histórica. Tiene, sin embargo, de las 
dos cosas, además de la siguiente cua- 

z lidad, en la que reside uno de los gran· 
^dcs méritos dé la .obra: imaginación. 

La imaginación no está en “Lo* hijos 
del sol” como el sustituto obligado de 
lo desconocido, para llenar huecos, ni 
para dar visos fantásticos a lo que de­
bió ser vida regular y sencilla. Com­
plementa, en este hermoso libro, a la 
verdad documentada y la sirve ál ob­
jeto de presentar los .hombres, las ins­
tituciones y. las cosas en su escenario 
natural. ■

Por eso “Los hijos del sol"-se lee 
con facilidad y con singular agrado. 
Capdeyifa, que es poeta siempre, asi 
investigue archivos como medite sobre 
teosofía, demuestra en este libro cómo 
es posible conciliar con 'el arte las le­
yendas. representadas en los quipos mi­
lenarios, hasta hoy indescifrables, ' y 
cómo es posible, cuando sé tiene una 
orientación superior de eficiencia so­
cial, dar vida a lo que está muerto.

Frente; a las dudas que. los libros 
de los cronistas dejan en, el espíritu 
sobre si Tíhuanaco fué una ciudad que 
alcanzó o no a ser construida íntegra­
mente, Capdevila se decide por la· afir­
mativa y explica asi su afirmación: 
“Inauguremos una escuela nueva: ía 
escuela de la -confianza en A/nérico. 
Entre ser ciegos y ser visionano·, pre­
firamos invariablemente ser visiona­
rio·”. ·

■ Esta fe en América, el mismo opti­
mismo .vigoroso y- eficiente, está tam\ 

- bién' en todo el libro, que es por eso 
"Tibro de fe, de amor -y desana filoso­

fía. Se puede decir de “Los hijo* del 
sol" que es el tributo de un escritor 
americano al porvenir del- continente.

No hay una sola página que po sea 
de esperanza, desde el capítulo prime- 
so que se refiere al testimonio de-Pla­
tón liasta él qüe alude a. los incas bis- ' 
tóricos. Capdevila encuentra en los ras­
tros dejados por la civilización incaica 
el, lugar donde pueda nacer, casi es 
posible decir donde, ha nacido ya, una 
sociedad nueva, de conceptos nuevds, 
presidida por la justició y el amor.

Nò es. sin embargo, este un libro­
visionario. La verdad, tal como la pre­
sentan los cronistas e historiadores: 
documentada, es la base "serena de to­
das sus conclusiones. El autor recons- 
fruye, para presentar la vida del viejo 
imperio del sol tal como debemos mi­
rarla porque asi debió ser en su* ins­
tituciones, en .su religión, en su vacie- 

• dad en general.
Se puede decir que Capdevila ha 

-realizado con este Jíbro una Ae *us 
muy buenas obras de escritor, que le 
perdurará ciertamente; y que por su 
erudición, por la hermosura de su esti­
lo. por su sobriedad, por su originali­
dad está destinada a 1er;* honda re­
percusión en América, d--ade en' los 
último· años no se ha visto aparecer 
una obra de esta índole, tan sabiamen­
te orientada.
“Los hijos del sòl” es, además de un 

notable estudio, una hermosa empresa 
de .arte, suficiente jura acreditar el va- ; 
lor de un hombre de pensamiento y 
de altas inspiraciones.

En defensa del Tiranicidio
.7 ' " 'No odiamo* a un hombre 

odiamo* a un sistema

Pertenece el autor del pre- 
■ rente articulo, Alberto Ravell, 
a la altiva juventud intelec- 

* tuai revolucionaria de Vene; 
' zuéla. De iu mentalidad y 

nervio - pafriòlicq dà ideai ei- 
■ le oportuno y robuito articu­

lo, que el a la ve: una lección 
para dettai gentei qUe pare­
cen vivir fuera de la realidad 
y la juilicia de loi puebloi 
aieiinadoi a maniàlva por loi 
tiranoi y lui complice!.

• Lo* lacayos al servicio de Juan Vi. 
cente Gómez en el exterior, pretenden 
acallar el grito de protesta que «ur­
ge de las conciencias y obstaculizar
.oa.d» y.iodbf» ¿τ

i,™ a, u„ '7*· 7”Id urdimbre de un mo.ta’Xínr.· 

ree. per. .^|.,| eren.

oído de gobX extranjero, 

ñalan nuestro apostolado como anár­
quico y disolvenft. Gestionan' la clau­
sura de cierto· órganos revoluciona­
rios que desde las playa* del- exilio 
señalan con valentia la más vergonzo­
sa de la* tiranía* que ha sufrido janfá* 
pueblo alguno de la América, y sirven 
noblemente lo* ideales del patriotismo 
indignado y viril. Y nuestro grave de­
lito, consiste para ellos, en la prédica 
constante que nosotros hacemos del 
atentado político como fórmula decí- 

’ «iva de acción. Pretenden que el régi­
men de bandidaje y de violencia im­
puesto por Gómez y sus testaferro» al 
pueblo venezolano, sea un secreto que 
po traspase las frontera* de la patria, 
jií- el círculo confidencial de nuestras 
sobremesa*. Un secreto horrendo que 
corre en boca* de todo un Continente, 
y que se cuela como un miasma de 
pantano por la* misma* puerta» del 
Gran Tribunal del Haya. Un secreto ·

arca* del tesoro. La omnipotencia que 
ejercen sobre un pueblo maniatado ’· 
Juan Vicente Gómez — su* áulicos, 
pretoriano·, y favorito*. ¿

Y ¿permitíremo* nosotros que un 
hombre, que un grupo, que una deter­
minada parte del organismo social des­
police a »u sabor el alma de un pueblo 
que los odia, que encarcelen, que co­
mercien con nuestra alma nacional, que 
sonrían satisfechos entre loa vaporea 
del vino y del hartazgo? Permitirlo, 
confiar al acaso o a la simpatía la so­
loción de nuestro problema. sin ago­
lar antes la* reservas individuales, por . 
un falso prejuicio y' por un temor ab­
surdo, es tanto como servirles y. jus­
tificarle*. '

Si lodo* lo* pueblos de la tierra hu­
biesen llegado al convencimiento dé 
que al alero de la* bayonetas, a la* 
barra* de los grillos, a la futía de lo» 

___  __________ ___ ..._________ ■ carcelero* y al terrorismo de lo* dès- 
que pregonan a grito* las huella· del pota» deben oponérteles el puño ame- 
hambre y la* torturait que na* dejan nazante y el puñal liberticida, poca» 
ver en tu peregrinación por los «ne- —Λ------- s-t*-*~ i­
lo* extraños, lo* víctima* de Gómez.
L'u secreto que ha logrado ser enfo­
cado por la cámara de àn periodiate 
en la* afuera* de San Cristóbal. Un 
secreto que deja al pasar un rastro de 
sangre y de gemido*. J...- ’ ,

¿Qué piden esos hombres sin pu­
dor? No* piden un silencio cómplice, 
un. patriotismo anodino de farsante*, 

. una fe revolucionaria con bochornosa* 
-prostituciones Üe hembra sin decoro.

Y a su labor de esbirro* a salario 
nosotros oponrmna con orgulfo nues­
tro credo. Predicamos el tiranicidio 
como arma sagrada contra el pecho 
de lo» verdugos de la patria y lo ex­
tendemos sobre ipucha* cabeza* de 
mercaderes que plácidamente hacen la 
digestión de sus millonea en esa char­
ca infecta que cuatro periodista* de 
alquiler han dado en apellidar pom­
posamente Rehabilitación. Nacional. A 
la fórmula vacilante y anémica de una 
revolución estacionaria por. culpa de 
un mezquino caudillismo de opereta, 
oponemos la concepción nobilísima que 
entraña un gesto individual. Sostene­
mos que <1 atentado político es una 
función legítima que deben ejercer a 
toda hora lo» pueblo* despotizados. Y 
venimos a probarlo.

El atentado político no es el golpe 
aislado contra el pecho de un Tirano 
que tiene cómplices y sostenedores. Es 
un golpe teco tabre el sistema odioso, ' 
sobre la ' flagelación brutal, sobre el 
terrorismo al^urdo y trágico. La gen-

b juventmi

CABLO· O. BOUGE: Bnotra América. ;
fi.‘ Edición. — Texto pòstumo, totalmente renovado).

las ideas morales en

serian la* página* de vencimientos do­
loroso* que contarían en su historia. 
?i todos lo* tiranos tuvieran id phjgi 
convencimiento de que » la bora del 
fracaso y de la» responsabili*' 
alma popular ha -de esperar!

Cuba. 1923.
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Nueva edición de “Facundo”
Con prólogo de Joaquín V. González

La casa editora “La Callara Argentina factores raí loa nuevo· elemento· de rivU 
que tan grandes servicio· ha prestado a Ja litación que empiezan s desenvolverse eoa
historia intelectual dd país, nos obsequia la Revolución de Mayo, desde las ideas <M
coa nn ejemplar de sa nueva edición dd Moretti y Mómcagndo basta las iniciativa·
“Facundo", la obra maestra de Domingo F. dd gobierno de Bernardino Rivadavi·. Y
Sarmiento. Respecto de día nos bailarla de- por ana acabada crítica de los Mcesoe de
cir que viene precedida par otta introduc- se tiempo., en qae coincide con Echeverría
eión de Joaquín V. González, cuyo solo y Alberdi. llega Sarmiento a esondar «o»
nombre es girasti^ de alta competencia es pealados de la íotora organización Bacic­
ci juicio histórico dd libro. . nal. como lieó es same llevarla a cabo ·

ensayo, escrito dorante la llrquáa· y Mitre. ' 
tiesto-Iq más pójame de La narra edición de “La Coltura Argek-
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Manifiesto del General
Plutarco Elias Calles

El Candidato de un Pueblo
Lá Presidencia de México

Apartemos el gran legado dr la Revolución, ha-
ción de ¡Tos asuntm europeos, para ' riéndola cristalizar en cuantos extre- 
otear . sobre el. horizonte dé América, mo» fundamentales dieron base al gran- 
boy que. aparentemente, extínguese del ’ 
maravilloso sudo la llama de la tira­
nta. y junto al laurel centenario se al-

■dioso, programa de* aquélla: y |o hará 
sin enredarse en las estipulaciones del 

. pacto que ha conducido al reconocí-
aa el olivo del símbolo. miento de México por loe Estados L'ni-

Carlos Loveira, gran amigo de Mé- . dos, sino^nás bien sacándole honrado 
y valioso partido. El- Tío no ha podido 
menos que ceder por la fuerza natural 
dé las circunstanciáis, por la verdad del 
presente momento histórico universal.

plutarco Elias calles

Es absurdo eso dèi sistemático n· re­
conocimiento de los gobiernos de Amé- 

• rica, que sean producto de una Revo­
lución; pues hay revoluciones, —1 
indiscutiblemente ha sido la jUtii

.-.

xico, en una excelente monografía so­
bre el movimiento socialiste de Yuca ­
tán, ha insistid!» en la afirmación de 
que los l^tinos-americanos na nos co­
nocemos. Asi es. Y ese porque loe in­
telectuales apenas si nos ocupamos de 
la» tierra» del Almirante. Por lo co­
in ún el periodista prepara lápiz y cuar- 

- tillas cuando un terremoto social o 
.político sacude loe cimientos de una 
nación. Las. miradas ^de los. 'puebjós 
convergen, como -, radios Me un gigan- 

—Içsco abanico,, hacia aquella calamidad : 

a ana República- hermana. No parece 
' ribo que la voz del cañón es la única 

que doh distrae, pues pSsado el motín 
.-Volvemos a nuestros asuntos, cotidia­

nos, tranquila y reposadamente, sin 
ocupamos más de la vida ibero-eme- 
riqana. Asi estos'países,nuestros están, 
coda uno, más cerca de Rusia o de 
Francia, que de sus vecinos frouteri-

Y decíamos que es preciso Otear él 
horizonte de América, hoy que parecen 
iniciarse dias felices para sus pueblos. 
HablaremóÁ del que baste ahora no 
ha sido más que el “caso México", y 
al fin' es, actualmente, la realización 
más· feliz de los esfuerzos libértenos 
tic una generación de mexicanos. La 
gran ñaejón norteña se alza de «uá ci­
mientos incendiados con'los heroísmos , 
y la fortaleza más grande de su histo­
ria. - Sys politicos actuales, producto» 
de la purificadera revolución, se orien­
tan hacia los má» elevados concepto» 
dfl nacionalismo y de las modernas 
«Ornenle» sociales y democráticas que 
conmueven ·! mundo. Tx> demuestra

M» ybrr* iganda electo ' ’ ’. ____ f ___ j____ __  r_____ _ r.
Y caará· loa próximos cornicio» demos nosotros clasificar mejor. He­

' ,¡ :·'.·ΊλΛ nombres, « barajan. Entre los moa Jeido de la infancia pobre de Ptü-
' /candidatos^hay lo lóenos dos en con- · w -r» i»— c-------------------

l. ·.' djtiones de llenar las aspiraciones dèi
. <jue hijo la ' '* 1

■ capaces de encartW" una sólida prome-
sí dé aQanzamiqrtp ideológico y de

• · ' prosperidad material. Pero sólo uno de
• ellos se- alzará levantado primera y
. . fraternalmente por-el otro, que así lo

ha prometido de Un modo solemne.. 
. ' 'Este hombre es Plutarco. Elias Callee. v,

. Con- delectación dé lalinotfmericanis- 'Alvaro-Obregón, y 
'·. tas, bemba tomado en.nuestras manos ’ ’ ' * ’· '
. y. impacciale» la estatuilla de esta perso­

nalidad. cocida al fuego revoluciona­
rio. Es material de btieri caudillo; su. 
lincamiento moral acusa perfecciones 

. singulares ; ?us ojos, estudiaron el es-
• cenano en que debían actuar el cora- ,

'· : zón." la .inteligencia, y una penetración · Elias Calles constituye todo
, insigne halló la suma total'de postu- ' ' " ’

lados, sabios y asequibles, para un 
gran programa de gobierno. Plutarco

___ ._ ____________ i de 
'-México, que tienden al saneamiento 

moral de un país, a elevarlo a la ca­
tegoría de Nación firme y a desterrar 
del -poder la tiranía entronizada. Mé­
xico, después.de su Revolución, es algo 
serio y fuerte!, como entidad-nacional 

. de modernos lincamientos. ’

electoral. Lo eviden- · De lejos, aunque no lo parezca, po-

terco Elias. Calles, déla época .en que, 
----- —r——------- — - según su sencilla expresión, “acarréa­
la revolución; ■ dos./ ba agua, de una hacienda, en dos bal­
"------Atuu------------------------ y nft ,mu|o". conocemos por una

breve biografía, plena de destellos- psi­
cológicos, la primera juventud de este 
singular mexicano; hemos estudiado 
plenos de interés su actuación en el 
“casó, Sonora” ; sabemos de.su labor 
en él Gabinete presidencial del ilustre 

y nds hemos ímpreg-
• nado de fa lealtad y el espíritu de 

progreso de sus concepciones orales y 
escritas en tomo del presente y el por* 
venir de'su país. V la distancié. es de· 
cir. la ausencia de todo interés egoís- . 
la. de. apasionamientos, y rencillas po­
líticas, nos permite decir que PlutarcíL 
Σ™ I.Ja un sdiva λ
dor programa cívico, para el pueblo 
de México. Su candidatura es candida- 
pira de triunfo; “as de ases", dic,e por

“jiombre de arrastre", le -.califica la 
jerga política de la prensa, aun de 
aquella parte que le te contraria. Pero 
parece que . en cualquiera'’ de' los' léxi­
cos en que se diga, el significado es 
uno: virtud, energía, experiencia, com­
petencia, linea ‘recta, honradez intorci- 
ble. ·.: . . .

He .ahí por qué, al sentarme a-mi 
mesa de trabajo para llenar cuartillas, 
oteando el horizonte de América, he 
venido a hacerlo con. la mente puesta 

- en la interesantísima situación politi-h 
ca del México actual: estantes cansa-, 
dos de reseñar sus inquietudes y sus 

\ dolores, y queremos significar, cele 
arfándolo de antemano, el futuro bien- 
eMar de un pùeblo que despertó siem- 

B._.. _______ „___ _ ____________ ___ Ύ_____ _ _.----------,M cn nosotros exaltada simpatía y
Elias Calles afianzará vigorosamente -allá la pintoresca lengua popular. De admiración ¿incera.

»<· ■■v'· —----——————
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EMILIO PETTORUTI 
pintor cubista Argentino 
¿ expuso en BerlínNumerosas agrupaciones políticas de toda la Repúbli­

ca me han hecho el honor de postularme su candidato a 
-la Primera Magistratura de la Nación para el próximo pe-. 
ríodo Constitucional. La mayor- parte de estas postulacio­
nes me fueron comunicadas cuando aún desempeñaba el 
cargó de Secretario de Estado y del despachóle Goberna­
ción en el Gabinete.de! señor Presidente Obregón,'y por 
tal motivo nie vi en el caso de aplazajzTDda-'resolucióñ a 

1 este respecto hasta quedar desligado en absoluto del actual 
Gobierno-'puçs tengo para .mí -que dada nuestra psicología 
y las características fundamentales de nuestra incipiente 
Democracia; ningún funcionario público, con investidura o 
jurisdicción de autoridad, debe tomnr participación como 
particular en trabajos políticos y electorates. ■

- Enterado con detenimiento y gratitud de los acuerdos 
tomados por dichos partidos políticos en sus recientes con­
venciones. de lanzar mi candidatura para la Presidencia de 
la República y dada la.circunstancia de encontrarme ya se­
parado en forma definitiva del cargo que venia desempe­
ñando. es el momento de definir, mi posición en la lucha 
electoral que se avecina.

En esta virtud, considero pertinente, para ei debido en- ’ 
cauzamiroto de la contienda, precisar mi criterio en’ forma 

■sintética; pero con toda franqueza y claridad sobre-la si­
tuación politica-*por que atraviese la República.

. Es indiscutible que en todas las Naciones del Mundo 
se opera en la actualidad una transformación fundamental 
en instituciones y conceptos de índole económica, jurídica 
y política que determinará a la postre la reorganización de 
las'sociedades sobre bases más jqstas y más equitativas. El - 
desiderátum fundamental de este movimiento reformador es 
la redención, el mejoramiento, él progreso de las clases 
desvalidas. . .

En México este fenómeno social presente característi­
cas singulares,-porque los anhelos de mejoramiento y de 
progresó en nuestras clases laborantes son mas intensos y. 
más justificados que en-la mayor parte de los pueblos, toda 
vez que han germinado y se han nutrido con las penalida­
des sin cuento de-cuatro siglos de expiación y de miseria. 
En algunos países el poder público ha creído posible y 
conveniente impedir el desarrollo de las modernas aspira­
ciones humanas, oponiendo a ellas todos los elementos y 
toda la autoridad de que dispone. Entre nosotros, el Go­
bierno emanado de la Revolución .que» ha tenido oportuna 
dad de confirmar en ¿múltiple» y repetidas ocasiones la Jus­
ticia que asiste a nuestro pueblo en ras anhelos de reden­
ción, ha considerado de su déber"abordar el problema so­
cial con amplio espíritu de equidad y Justicia, proveyendo 
oportunamente dentro de sus atribuciones y en la medida 
de sus posibilidades al mejoramiento económico, intelectual 
y tporai de los trabajadores. -

- Considero más justificada y más pèndente la actitud de 
’ nuestros mandatarios público·, y en este concepto aplaudo 
' con sincero entusiasmo' el exacto cumplimiento de las pres­

cripciones sobre el trabajo y. previsión social consignadas 
en el articulo 123 de nuestra Carta Magna, asi como las 
inteligentes y reiteradas gestiones del señor Presidente Obre­
gón para definir a ia mayor brevedad en forma precisa y 
categórica los elementos generalas permanentes en las re­
laciones entre obreros y patronos.'y a los aspectos o situa­
ciones jurídicas de carácter exclusivamente local y parti­
cular que presentan las mismas, n fin de determinar a su . 
vez con pleno conocimiento de causo, la jurisdicción res» 
pectiva de. los· Poderes Federales' y de. los gobiernos locales

- en la reglamentación, tramitación y resolución de los con­
flictos que se susciten sobre la materia. .

■ Aplaudo asimismo de todo corazón los postulados, fun­
damentales de los artículos 27 y 28 de nuestro Código Su­
premo. la Politica Agraria de estricta legalidad, y parti­
cularmente las dotaciones o restriccioncs.de ejidos a lo» ,luelwl- p,, uue i.
pueblos o rancherías que carezcan de tierras y aguas para C3 condeno <
sus servicios y necesidades,, las facilidades otorgadas a lo- . ' ■· ·
dos 1rs mexicanos para adquirir én propiedad a título, gra­
tuito terrenos Nacionales de agricultura' o para cría, en 
cantidad bastante para subvenir Π las necesidades de su fa­
milia. y garantizar su independencia económica, de frac­
cionamiento de grandes latifundios para crear'lá pequeña 
propiedad, el patrimonio de sociedades cooperativas para 
la realización de obra y trabajos de interés' social, y el fo­
mento del ahorro de la iniciativa personal" y del espíritu de ,

. empresa en nuestras clases laborantes. ·
Considero factor primordial y determinante ,para la' 

..prosperidad y el adelanto de nùestras clases humildes, el. —' 
' impulso, vigoroso y sustancial que se ha dado a la Instruc­

ción Pública, estableciendo escuelas aún en lo» lugares más 
apartados del país, e imprimiendo o. la enseñanza orienta­
ciones y tendenciasTprácticas. · " .

Estimo por último, digna de mayor encomio y alta­
mente benéfica para'nuestro pueblo, la campaña sistemá­
tica que la administración actual.lia Venido realizando con­
tra los vicios, los fanatismo», lo holgazanería y el crimen,

• Mi» ideas que dejo expuesta»' son ya del dominio pú­
blico. Mi estancia en la Secretaría de Gobernación me dió 
oportunidad para dejarlas fstablecida» còti la elocuencia 
avasalladora de lo» hechos consumado». . . .

■ Por otra parle.'es también perfectamente conocida mi 
identificación con el señor Presidènte, tanto en la politico­

. hacendaría dé res(>et<> absoluto y cumplimiento estricto de 
ia» obligaciones contraída», como en la tendencia, franca­
mente legalista que bal· inspirado sus relaciones con lo*rf»o- 
bierno» Ixxrales y Ayuntamiento de toda* la República, 
condenando por, anliconstituciatial tolla intervención dé las 
legislatura» o (Je lo* Gobernadores en la elección de Arifti-’ 
miníenlo» y.en la libre administración de la Hacienda Mu­

nicipal. Apruelib y sostengo también, en ferina, muy espe­
cial. ios principios y práctica» qúejian servido de norma 
a nuestro Primer Mandatàrio en. la Política Internacional.

Con esto» antecedente» parece lógico concluir queja» 
agrupaciones política» que me han'hecho el-honor de pos­
tularme su candidato a la Presidencia de la República, 
quieren demostrar cón ejlo que sancionan en toda» su» par­
le» la -política desarrollada por el Je.fe del Ejecutivo, , y, 
desean que el sucesor dé dicho mandatario continúe.fiel­
mente <·>> programa. Si esta conclusión es exacta tal es con 
el sentir y la finalidad de mí» postulante», si se' quiere que· 
yo continúe el programa político y. administrativo del señor 
General Obregón.· debo manifestar solemnemente, a toda» 
las agrupaciones política» que me Itati postulado y al pue­
blo todo de la República, que acepto mi postulación f 
dando las base» indicadas, entraré a la lucha serenamente.

sin exclusivismos ni rencores, que pugnaré con toda mi in­
fluencia por que la contienda sea esencialmente democráti- 

___ 2__ , con toda energía actos o procedimientos .
de autoridades y particulares que tiendan a cohibir, burlar 
o mistificar la líbre y espontánea manifestación de la vo­
luntad del pueblo. Que entre los partidos y Agrupaciones 
políticos- que 'sostengan mi candidatura no habrá preemi­

. nencias, rango ni categorías, y que mis partidarios,, todos, 
deben dignificar y elevar el nivel de la contienda, sujetan­
do todos sus netos y todos sus procedimientos a Ios-cánones 
de la Ley,* de la Moral y de la buena fe.

. -I " , ·. ■■·
Plutarco Pliai Calici. .
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